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Votar por el futuro 

“Elpueblo solo es soberano el día de las elecciones”- 

Alfonso Daniel Manuel Rodríguez Castelao 


P ese a vivir en un régimen demo¬ 
crático que supone el gobierno 
del pueblo, la realidad es que la 
participación ciudadana es aún muy 
limitada, y el sufragio es hasta ahora la 
puerta más grande que la clase política 
tiene abierta para que el ciudadano co¬ 
mún participe en la toma de decisiones. 

Se trata de elegir a los mexicanos que 
decidirán el rumbo de las políticas eco¬ 
nómicas, de infraestructura, sociales y 
de seguridad, que definirán si los ciu¬ 
dadanos tendrán mejores o peores suel¬ 
dos, buenos o malos trabajos, comida o 
no en su mesa, maestros sobresalientes 
o deficientes para sus hijos; si mejora o 
empeora su calidad de vida, si hay más 
o menos drogas y adictos en las calles, 
más o menos muertos, un país integra¬ 
do a la dinámica globalizada o segregado. 

Cierto, el hecho de que los mexicanos 
salgan a votar el domingo 1 de julio no 
resolverá los problemas socioeconómi¬ 
cos ni acabara con la corrupción de la 
clase gobernante de tajo, pero defini¬ 
tivamente es el primer paso, la forma 
más eficiente a disposición de los ciu¬ 
dadanos para hacerle ver a los políticos 
que están interesados, de manifestarles 
cuál es el destino que desean, y de qué 
están hartos. 

Si quieren que las cosas sigan como 
hasta ahora, o desean que todo cambie, 
el próximo domingo es el día para sa¬ 
lir y hacerse escuchar, porque ninguna 
pelea la gana el boxeador que se baja 
del ring; tampoco tiene posibilidades 
de triunfo el equipo de fútbol que no se 
presenta al partido. 

El abstencionismo pasivo no es op¬ 
ción, es una muestra de ausencia de 
solidaridad, que en automático deja a 


los apáticos sin autoridad moral para 
reclamar. 

Debido a la forma en que está orga¬ 
nizado el sistema político mexicano, 
cuando alguien se abstiene de ejercer 
el derecho al voto, lo que hace es con¬ 
tribuir a la permanencia de los grupos 
en el poder. Pero si ese es el objetivo, 
si como ciudadano cree que se está 
haciendo lo indicado, entonces lo so¬ 
cialmente responsable es votarlos para 
legitimarlos y apoyar sus políticas de 
gobierno. Misma obligación moral tie¬ 
nen quienes forman parte del voto duro 
de cualquiera de los partidos. 

Ahora, si quieren y reclaman cam¬ 
bios, entonces más razones tienen para 
acudir a las urnas, porque la historia ha 
demostrado que la única posibilidad de 
sacudir el sistema, es con participación. 
La gente que le genera desconfianza en 
el gobierno, no va renunciar al poder y 
los privilegios por vergüenza, dignidad 
o buena voluntad. 

Hoy, el panorama más complicado 
es para el alto porcentaje de indecisos, 
la mayoría jóvenes que representan 
el 30 por ciento del padrón electoral, 
personas quienes no encuentran en el 
abanico de candidatos la opción que les 
satisfaga. Pero incluso para estos, la de¬ 
cisión menos constructiva sigue siendo 
no votar, quedarse en los pleitos de café 
o comentarios sarcásticos en redes so¬ 
ciales. 

Se trata de buscar opciones para ca¬ 
nalizar el voto libre, sin dejarse pre¬ 
sionar por quienes buscan comprar su 
preferencia electoral con despensas o 
tarjetas, con mentiras o promesas va¬ 
nas, porque finalmente el sufragio es 
secreto y está más allá de “compromiso” 


o intercambios ilegales. 

Entonces, tras considerar responsa¬ 
blemente que ni suman ni restan, por¬ 
que los diputados y senadores se nega¬ 
ron a legislar respecto a este sufragio, 
pueden votar blanco, un voto de pro¬ 
testa para manifestar que ninguno de 
los candidatos los convence. 

Otra posibilidad es el voto nulo, pero 
de ser el caso, recuerden que este “cuen¬ 
ta para determinar si un partido con¬ 
serva su registro”. 

También pueden optar por el voto 
de castigo contra las personas y las po¬ 
líticas implementadas por los partidos 
que no responden a sus necesidades. O 
pueden ejercer el voto útil, para apoyar 
a quien Usted, Lector, considera que 
puede ganar la elección. 

Al final, el voto por excelencia sigue 
siendo el voto de conciencia, el que di¬ 
rige la inteligencia, que hace de los ciu¬ 
dadanos sufragistas responsables, que 
buscan y analizan el currículum, los 
compromisos, las propuestas, la vida, 
la familia y el equipo de los candida¬ 
tos, los que investigan de qué manera 
la presencia de esos hombres y mujeres 
en el poder va afectar la vida de su fa¬ 
milia para después, más allá de colores 
o partidos, procurar decidir por el o la 
más honesta, más valiente, inteligen¬ 
te, preparado, con espíritu de servicio, 
consistente y solidario. 

Votar es el compromiso mínimo de 
los mexicanos registrados en esta jor¬ 
nada electoral, y es apenas el primer 
paso, porque si de verdad queremos 
que las cosas se hagan, la ciudadanía 
está obligada a seguir participando. No 
existe otra manera de obligar a los elec¬ 
tos a cumplir. 


Este espado se dedica a la memoria del Licenciado Francisco J. Ortiz Franco 
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Baja California 



Coahuila 


Chihuahua 


Nuevo León 


Sinaloa 


Tamaulipas 


México 


desapariciones; 
ya son 37 mil 435 



De 34 mil 656 personas desaparecidas, no localizadas en octubre 
de 2017, la cifra aumentó a 37 mil 435 en abril de 2018. Las 
fronteras registran aumento moderado de casos durante el 
último semestre, a excepción de Sonora, que aumentó 66 por 
ciento en denuncias. En el Occidente, en Colima se duplican 
las desapariciones, y en Jalisco incrementan en 15%. La 
desaparición de personas no es un fenómeno aislado, sino parte 
de las muchas caras de la violencia, considera el investigador de 
El Colegio de la Frontera Norte, Jesús Pérez Caballero 


LUIS CARLOS SÁINZ MARTÍNEZ 

U n juez de Distrito de Baja California se negó a remitir las constancias de un 
juicio de amparo promovido por una angustiada madre ante la Comisión 
Interamericana de Derechos Humanos (CIDH) por la desaparición forzada 
de su hija. Magistrados de un Tribunal Colegiado determinaron que si bien el juez no 
puede hacerlo directamente, deberá expedirle testimonio certificado de la totalidad 
de las constancias sin ningún costo para que ella acuda ante dicho organismo como 
es su derecho. 

Se trata de Graciela, quien denunció que su hija, del mismo nombre y de 24 años 
de edad, salió de su casa en la colonia Guajardo en Mexicali hace casi un año y hasta 
la fecha no ha regresado. El 5 de agosto de 2017, a las 10:00 am, la muchacha salió de 
su casa en la calle Chihuahua con rumbo desconocido. Al día siguiente, la mamá y un 
hermano de la desparecida, presentaron la denuncia correspondiente ante la Procura¬ 
duría General de Justicia del Estado (PGJE). 

Desde entonces, nada ha sucedido. El acta NUC 0202-2016-06187/NAC por “lo¬ 
calización de persona” convertida en carpeta de investigación. Por ello la madre de 



familia decidió ir ante la CIDH, sustentada en sentencias de casos internacionales 
registrados en Guatemala y Perú, que han obligado a los estados nacionales a hacer 
más para cumplir con su función social. 

El Juez Primero de Distrito en el Estado de Baja California, dijo simplemente ante la 
petición de Graciela, que resulta improcedente remitir una reproducción certificada 
de los autos del juicio de amparo promovido ante la desaparición de la chica, ya que 
“aún no se agotan los medios implementados en este procedimiento en torno a su 
localización (...) aunado que hasta este momento, no se cuenta con dato alguno que 
revele que se haya iniciado procedimiento ante la Comisión Interamericana de Dere¬ 
chos Humanos en relación con este expediente por parte legitima para ello”. 

La joven mexicalense forma parte de la vieja estadística de 34 mil 656 personas des¬ 
aparecidas, no localizadas, entre 2007 y octubre de 2017. Desde esa última fecha, hasta 
abril de 2018, el Registro Nacional de Datos de Personas Extraviadas o Desaparecidas 
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(RNPED) pudo actualizar las cifras por denuncias en el fuero común y federal. Ya 
aumentaron un 8 por ciento más. 


SEXO DE LAS PERSONAS NO LOCALIZADAS 
O DESAPARECIDAS 


Sexo 

HOMBRES 

MUJERES 

TOTAL 

Fuero Federal * 

975 

195 

1,170 

Fuero común ** 

26938 

9,327 

36,265 

TOTAL 

27,913 

9,522 

37,435 


FUENTE: Registro Nacional de Datos de Personas Extraviadas o Desaparecidas, RNPED 
* Al mes de abril 2018 

NUEVOS DESAPARECIDOS 

Durante los últimos seis meses en México se sumaron 2 mil 779 desaparecidos más 
a los que ya se tenían contabilizados por los mecanismos de las procuradurías esta¬ 
tales, la Procuraduría General de la República (PGR) y el banco de datos coordinado 
por la Secretaría de Gobernación como no localizados. Hoy ese padrón tiene 37 mil 
435 nombres, de ellos, 384 son extranjeros. 


NACIONALIDAD DE LAS PERSONAS NO LOCALIZADAS O DESAPARECIDAS 


NACIONALIDAD 

MEXICANOS 

EXTRANJEROS 

SE IGNORA 

TOTAL 

Fuero Federal * 

979 

175 

16 

1,170 

Fuero común ** 

34,016 

209 

2,040 

36,265 

TOTAL 

34,995 

384 

2,056 

37,435 


FUENTE: Registro Nacional de Datos de Personas Extraviadas o Desaparecidas,RNPED 
* Al mes de abril 2018 

Los estados que encabezan los deshonrosos primero y segundo lugar en el rubro, Tamau- 
lipas y Estado de México, no son de las entidades que dispararon los indicadores, pues la pri¬ 
mera no aumentó ni 1%, mientras que autoridades mexiquenses reportaron un decremento 
en los ilocalizables de -8%; es decir, bajaron sus cifras en 324 personas que ya no aparecen en 
sus listas de desaparecidos. 

En general, los estados fronterizos manifestaron poco crecimiento en su número de des¬ 
aparecidos, a excepción de Sonora, que aumentó un 66% las denuncias, al pasar de mil 305 
desaparecidos no localizados hasta octubre de 2017, a 2 mil 169 en abril del presente año. 
Nuevo León incrementó sus reportes en 12%, Coahuila 7%, Chihuahua 5%, mientras que 
Tamaulipas y Baja California, casi permanecen igual en el último semestre. 

Donde se dispararon los números de personas desaparecidas, es en los estados del Occi¬ 
dente y El Bajío. En Colima, 99% de nuevos casos, Jalisco con 15%, Aguascalientes y Michoa- 


cán igual, 15%, Zacatecas 9% y Guanajuato 8%. 

Otros puntos del país que registraron aumento en sus denuncias por los mismos motivos, 
son Puebla con 21% y Yucatán 19%. En Guerrero, entidad estigmatizada por la desaparición 
masiva de personas y la aparición de decenas de fosas con cadáveres en años anteriores, ape¬ 
nas incrementaron las denuncias en 5%. 


PERSONAS NO LOCALIZADAS O DESAPARECIDAS POR ESTADO 


NÚMERO 

ENTIDAD FEDERATIVA 

FUERO 
FEDERAL * 

FUERO 
COMÚN ** 

TOTAL 

1 

Tamaulipas 

141 

5,990 

6,131 

2 

Estado de México 

28 

3,890 

3,918 

3 

Jalisco 

26 

3,362 

3,388 

4 

Sinaloa 

15 

3,027 

3,042 

5 

Nuevo León 

24 

2,895 

2,919 

6 

Chihuahua 

25 

2,186 

2,211 

7 

Guerrero 

325 

1,482 

1,807 

8 

Puebla 

4 

2,069 

2,073 

9 

Coahuila 

26 

1,753 

1,779 

10 

Sonora 

19 

2,150 

2,169 

11 

Michoacán 

54 

1,215 

1,269 

12 

Baja California 

26 

1,024 

1,050 

13 

Ciudad de México 

53 

744 

797 

14 

Veracruz 

207 

524 

731 

15 

Guanajuato 

6 

615 

621 

16 

Zacatecas 

5 

510 

515 

17 

Du rango 

4 

420 

424 

18 

Querétaro 

1 

284 

285 

19 

Colima 

2 

593 

595 

20 

Morelos 

18 

241 

259 

21 

Oaxaca 

36 

191 

227 

22 

Aguascalientes 

9 

223 

232 

23 

Flidalgo 

4 

173 

177 

24 

Nayarit 

3 

145 

148 

25 

San Luis Potosí 

8 

97 

105 

26 

Chiapas 

10 

108 

118 

27 

Yucatán 

3 

99 

102 

28 

Tabasco 

9 

67 

76 

29 

Quintana Roo 

7 

61 

68 

30 

Baja California Sur 

1 

39 

39 

31 

Campeche 

0 

35 

35 

32 

Tlaxcala 

3 

24 

27 


No disponible 

33 

29 

62 


En el extranjero 

35 

0 

35 


TOTALES 

1,170 

36,265 

37,435 


FUENTE: Registro Nacional de Datos de Personas Extraviadas o Desaparecidas , RNPED 
*AI mes de abril 2018 

SERES ANÓNIMOS, SIN ROSTRO 

Para el investigador de El Colegio de la Frontera Norte (El Colef), Capítulo Matamoros, 
Jesús Pérez Caballero, todavía existe confusión entre las instituciones sobre el significa- 
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do de persona desaparecida. En los ai sos 
de desaparecidos violentamente, se tiene 
por un lado, la desaparición forzada, cuan¬ 
do interviene alguna dependencia oficial, 
individuo o grupo que pertenece al Estado, 
o con la tolerancia o aquiescencia de este. Y 
por otro lado, los desaparecidos por grupos 
criminales que actúan en un territorio por la 
incapacidad, negligencia o complicidad de la 
autoridad. 

“Las dinámicas delincuenciales pueden 
tener que ver con el asesinato de rivales ex¬ 
ternos o internos, pero también con actua¬ 
ciones desproporcionadas fruto de la posi¬ 
bilidad de actuar impunemente. En muchos 
casos si se mata y se desaparece, es porque se 
ha podido matar y desaparecer sin impedi¬ 
mentos”, señala el académico. 

Pérez Caballero no descarta que parte del 
incremento en el número de desapariciones 
tenga que ver con esa.voxpopuli que estable¬ 
ce que, estar en la recta final de un gobierno 
y en el principio de otro, alienta a resolver 
aún más violentamente los conflictos, ‘en el 
fáustico año de Hidalgo” Desde ese punto 
de vista, desaparecer a individuos sería una 
técnica fácil, con personas cada vez más pre¬ 
paradas y lugares cada vez más adecuados 
donde poder desaparecer a las víctimas. 

Ha lamentable del asunto es que a la so¬ 
ciedad mexicana parecen no sorprenderle, 
sino que se han convertido en parte de la 
“normalidad”. Cuando la persona desapa¬ 
recida es una persona cercana, al ciudadano 
le afecta directamente y exige explicaciones. 
“Sin embargo, esa emotividad hacia el des¬ 
aparecido se va perdiendo a medida que 
la víctima está más alejada Eso es normal, 
porque en general estamos apegados a los 
nuestros y los anónimos son eso, gente sin 
rostro; pero el problema es que en México la 
desconexión emotiva es radical de munici¬ 
pio a municipio, hasta de colonia a colonia, y 
sin duda de entidad federativa a entidad fe¬ 


derativa” advierte el doctor en Derecho por 
el Instituto Gutiérrez Mellado de Madrid. 

Solo algunos movimientos de familiares 
han logrado superar esos círculos cercanos y 
se relacionan entre sí, como “el caso de los 43 
normalistas de Ayotzinapa o la desaparición 
de los tres estudiantes de cine del Centro de 
Artes Audiovisuales (CAAV) en Guadala- 
jara, que logran salir del lugar donde suce¬ 
dieron los hechos, pero no se nos fijan con 
solidez, se disipan en el imaginario público. 
Digamos que esos movimientos han llegado 
a ser ciclos de reproche a las instituciones, 
pero el modo de desaparecer violentamente 
en México es como una atmósfera, que im¬ 
pregna prácticas violentas de todo tipo, unas 
a escala micro, otras a nivel macro” opina. 

Jesús Pérez enfatiza que quizá como ciu¬ 
dadanos aún no se haya salido de la indi¬ 
ferencia o la falta de compromiso hacia los 
desaparecidos “porque esa expansión del 
círculo de afectividad supondría acercarse a 
individuos que, decididamente, han tenido 
que ver con el crimen organizado. Por ejem¬ 
plo, con zetas desaparecidos, con secuestra¬ 
dores desaparecidos. No siempre es así, pero 
esa línea de pensamiento permite a sectores 
de las instituciones estigmatizar a la mayoría 
de desaparecidos violentos y enmarcar sus 
desapariciones en un ajuste, reconfigura¬ 
ción o cualquier otra palabra trampa, entre 
criminales. ‘Pugnas entre cárteles^ se dice, 
un mantra que lleva años usándose y al que 
también se achacan la mayoría de homici¬ 
dios violentos”. 

AUTORIDADES CÓMPLICES 

Sobre las indagatorias oficiales, el investi¬ 
gador de El Colef advierte que “si las autori¬ 
dades están implicadas, como sucede cuan¬ 
do son desapariciones forzadas, la labor de 
estas suele ser tratar el asunto con opacidad 
y ganar tiempo ante la opinión pública para 
encapsular, aislar, a quienes han realizado la 


desaparición y, en ocasiones, entregarlo a 
otra rama de la institucionalidad para, si aca¬ 
so, lo juzgue. Pero en mi opinión eso siem¬ 
pre cederá al axioma de que lo primordial es 
asegurar el orden -entendido como el statu 
quo- fomentado en una idea de seguridad 
esquemática”. 

| El entrevistado cita dos ejemplos, uno pa- 
| sado y otro reciente, para entender mejor la 
8 situación: 

I * Uno es el caso de los 43 normalistas de 
o Guerrero. 

* Dos, una veintena de desaparecidos en 
Nuevo Laredo, presuntamente a manos de 
miembros de la Marina. “Si una desapari¬ 
ción tan publicitaria como la de Ayotzinapa 
todavía sigue sin resolverse, ¿qué podemos 
esperar de otras? Piense que sobre ese caso 
aún se mantiene -con una especie de respi¬ 
ración artificial alentada por los automatis¬ 
mos del poder- el discurso falso de que los 


desaparecidos fueron a boicotear un evento 
local, lo que ha servido para culparlos por 
su propia desaparición y mantener la crisis 
en el ámbito del municipio de Iguala, un lu¬ 
gar lejano para la mayoría de ciudadanos, e 
identificado, por su número de fosas, como 
un sitio donde son habituales esas desapari¬ 
ciones”. 

En el asunto de los más de veinte indivi¬ 
duos, que algunas fuentes elevan la cifra a 
la cincuentena y culpa a la Marina, “la pri¬ 
mera reacción de las autoridades es negarlo 
y deslizar que, si ha habido desapariciones, 
es por individuos disfrazados de marinos. 
Además, desde redes sociales se sugiere 
que los desaparecidos estaban vinculados a 
la delincuencia organizada y que los que lo 
denuncian también pueden estarlo, y eso 
sí encuentra una difusión más amplia en la 
prensa nacional. No obstante, el tema nun¬ 
ca es tan claro como dicen las instituciones, 



RANGO 

DE EDAD 

FUERO FEDERAL * 

FUERO COMÚN ** 

TOTAL 

0-4 

17 

530 

547 

5-9 

11 

506 

517 

10-14 

24 

1,837 

1,861 

15-19 

113 

5,322 

5,435 

20-24 

169 

4,639 

4,808 

25-29 

157 

4,688 

4,845 

30-34 

125 

4,042 

4,167 

35-39 

109 

3,452 

3,561 

40-44 

58 

2,651 

2,709 

45-49 

45 

1,792 

1,837 

50-54 

30 

1,202 

1,232 

55-59 

18 

845 

863 

60 y más 

10 

1,603 

1,613 

Se ignora 

284 

3,156 

3,440 

TOTAL 

1,1 70 

36,265 

37,435 


FUENTE: Registro Nacional de Datos de Personas Extraviadas o Desaparecidas, RNPED 
* Al mes de abril de 2018 
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y por las presiones, con el tiempo, se decide 
investigar desde la misma Marina, recono¬ 
ciendo que han suspendido a posibles mari¬ 
nos implicados” 

En ambos casos se muestran dos versio¬ 
nes, una oficial y otra que es más verosímil, 
dice Jesús Pérez. ‘La oficial sobre los desapa¬ 
recidos de Ayotzinapa es que unos estudian¬ 
tes de dudosa reputación hicieron algo que 
enojó a un grupo criminal, este los desapa¬ 
reció y cualquier tipo de investigación que 
cuestione las pruebas al respecto -débilísi¬ 
mas y obtenidas muchas por tortura, por lo 
que llamar a eso pruebas’ es un eufemismo-, 
es por afinidad ideológica con los desapare¬ 
cidos o por una mano negra internacional”. 

Sobre Nuevo Laredo, la versión oficial es 
que “los marinos son los únicos que están lu¬ 
chando en Tamaulipas contra la delincuen¬ 
cia organizada, ellos ni siquiera quieren estar 
allá y si lo están, es porque los pánfilos civiles 
los llamaron, y si los soldados desaparecen 
a gente, es porque no tienen más remedio 
para pacificar el septentrión. Hasta aquí las 
versiones oficiales”. 

En cuanto a posibles verdades reales, Pé¬ 
rez Caballero refiere que en “Ayotzinapa 
se desconoce el alcance del conglomerado 
criminal que desapareció a los estudiantes, 
al igual que los niveles de implicación, tole¬ 
rancia u omisión de las fuerzas federales, y 
eso es simplemente una cuestión de qué es 
verdad y qué no, al margen de ideologías”. 

Del asunto de Nuevo Laredo, “los organis¬ 
mos federales son incapaces de penetrar en 
el tejido criminal local, y actúan como una 
extraña fuerza de ocupación, sobre todo 
porque los marinos que patrullan por las ca¬ 
lles o descienden del helicóptero en azoteas 
de particulares no saben ni siquiera el nom¬ 
bre ni las caras de los vecinos de los lugares 
por donde pasan todos los días. Eso crea la 
posibilidad de ejercer acciones despropor¬ 
cionadas, porque en ese actuar está la orden 
implícita de que el ciudadano de Nuevo La- 
redo es un cripto-narco , un posible enemi¬ 
go camuflado al que es mejor anticiparse, 
interceptarlo, aunque sea violentamente” 
reflexiona. 

LA CARA DE LA VIOLENCIA 

Las desapariciones no son un fenómeno 
aislado, sino parte de las muchas caras de la 
violencia en México, en las que los autores 
intelectuales o materiales también matan, 
extorsionan o corrompen. 

“No hay un profesional que solamente se 
dedique a desaparecer y nada más. Incluso 
alguien de un perfil tan exclusivo en su ma¬ 
cabro saber hacer, como Santiago Meza ‘El 
Pozolera’ ya por su mero actuar comete tres 
o cuatro crímenes más”. 

Pérez agrega: ‘Desde esas dinámicas vio¬ 
lentas, ahora en Colima empiezan a surgir 
denuncias y las cifras se disparan, y el próxi- 
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mo foco puede que vaya a Nayarit, donde fa¬ 
miliares de víctimas están haciendo labores 
extremas por encontrar ni tan siquiera briz¬ 
nas de sus desaparecidos. Y luego vaya Usted 
a saber dónde se posará el foco rojo, quizá en 
Puebla, en Guanajuato, lugares donde tene¬ 
mos cotas de violencia altas en el último año. 
No lo sé, pero sí sé que esos giros en la vio¬ 
lencia tienen que comprenderse agregados 
a contextos más previsibles -si se permite la 
expresión- como Jalisco, Nuevo León, Chi¬ 
huahua, Guerrero o Coahuila, que sí están 
presentando durante años un fenómeno de 
fosas y, latentemente, de desaparecidos”. 

El entrevistado destaca que se deben agre¬ 
gar piezas al rompecabezas en lugares in¬ 
quietantes como Veracruz, con el caso Tierra 
Blanca. ‘Allí tenemos hasta procesos al más 
alto nivel por desaparición forzada, donde el 
nuevo fiscal pide procesar al antiguo fiscal, 


los policías estatales actuales reúnen pruebas 
para encausar a los estatales que les prece¬ 
dieran y el gobernador vigente pone los re¬ 
cursos necesarios para capturar al gobierno 
que le precedió. Pero si se miran bien las ci¬ 
fras, algo no está cuadrando, y seguramente 
aparecerán de sopetón decenas de cadáveres 
que sitúen los números oficiales a la altura 
del escándalo entre la población jarocha por 
sus desaparecidos”. 

¿Dónde podría estar tanta gente desapa¬ 
recida?, se le preguntó al doctor, quien no 
dudó en decir que es probable que los desa¬ 
parecidos a nivel federal estén muertos, “so¬ 
bre todo si ese tipo de desapariciones tienen 
que ver con operativos donde se ejecuta ex- 
trajudicialmente o se entrega a individuos a 
grupos rivales”. 

En las desapariciones de fuero común 
“puede haber una zona gris, si el grupo de 


delincuentes se lleva a individuos para, por 
ejemplo, reclutarlos forzadamente -eso es 
habitual con migrantes, por ejemplo-, o hay 
arreglos económicos o de intercambio de in¬ 
dividuos que por su naturaleza son difíciles 
de conocer”. 

El experto en Derecho Internacional y 
Derechos Humanos aún espera una expli¬ 
cación coherente del fenómeno: “Sería im¬ 
portante encontrar una teoría, una hipótesis 
sólida, que integrase violencia, desaparicio¬ 
nes y fosas; es complicado, por los rasgos de 
esos fenómenos, pero un punto de partida 
podría ser considerar el sencillo silogismo 
de que por cada desaparición forzada hay 
necesariamente una fosa Y estoy tentado de 
decirle que casi habría dos: una para el desa¬ 
parecido, y otra para quien lo desaparece, de 
lo grave que es el problema y la sutileza con 
que se ha logrado su ocultación”. 


Número de personas localizadas según el año de desaparición 


Numera de personas no localizadas según ai» {fe desaparición' 

NO 

especificado 

AnierioreE a 

.200? 

2007 

2008 

2009« 

2010 

2011 

2012 

2013 

2014 

2015 

2016 

2017 

2018 

9 

65 

26 

30 

42 

105 

93 

114 

204 

257 

110 

45 

SI 

19 


Número de personas no localizadas según ano de desaparición' 

Np 

especificado 

Ame ñores, a 

200? 

2007 

2008 

2009 

2010 

2011 

2012 

2013 

2014 

2015 

2016 

2017 

2018 

338 

280 

820 

800 

1,372 

3,206 

4,064 

3,288 

3,650 

3,790 

3,272 

4,525 

5,426 

l r 634 


* Al mes de abril 2018 













































